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SAINETE NUEVO
L A  C A S A
D E  LOS A B A TE S LOCOS.
m
P A R A  DOCE PERSONAS.
P E R S O N A S .
Don J u an , jih a te  Modista > Loco. |  Doña R ita ,  Loca.
D . P e d r o ,  Oficial ds Tropa y Abate^  Oüñti Luisa ,  Loca.
Loco. S Doña Is ab e l,  Loca.
D . XiXe^ o f Escribano f A ba te Loco.%^o%a ,  G ita n a , Loca.
L u i s ,  Arriero Andátua ,  Abale'c LoyXo ,  A bate ,  Loquero.
Loco. £ Roque , Dem andadero,  A bate,
Justo ,  Choricero, A ba te Loco,  ^ B la s , Pa^o.
La Escena es en Zaragoza, y  Casa Real de Locos.
Calle: Sale Roque de A ba te  ridiculo,  
presuroso.E,Roq. JJintre las penas del mundo, 
apuesto que no se eo«uentra 
ot^a que á la mía iguale, 
pues los trabajos de guerra^ 
ó los acaba una bala^ 
ó al fin la Campaña cesa; 
pero estar sirviendo á Abates, 
y  L o c o s ,  son ^ tantas penas, 
como pareceres tiene 
cada uno con su demencia.
Sale Blas de payo mirando á Roque 
con cuidado y  pensativo.
B las. Cosa mas aparecida
no la he visto 1 por rai agüela ap, 
que es mí primo: qué hay RoquÜlo?
Roq. Pues Bia« tú por esta t ierra? 
«Se abrazan, 
á qué es la buena venida?
B las. A  traer i  una parieata 
ana c a r t i  d e  mi parte.
Roq. Qué senctlles! ap.
mira llega. Estás bueno?
Blas, Para servirte : y  tú?
Rnq. Con salud completa.
B las. O y e s  y  qué trage es ese? 
R oq, De Abat«.
B la s. D e  A baqué?
:íí«tRoq. Que bestia !
A bate. Un trage medio 
que á todos se diferencia, 
y  á Eclesiástico y  Seglar 
n a c e . . . .
B las, Que es i  buena caent»
ap.
d ecir  á pluma y  á pelo.
fio(j. Verdad es, quién te lo niep;a?
Blas. Y  ahora en qué estáis empleado? 
n servir  á una caterva 
de A b ates ,  todos casados^ 
y todos locos.
B la s.  Espera; 
y dónde están ?
Roq. En la casa 
de locos.
B las. Quieres i  ella
llevaniie á verlos ua ralo?
Bo(f. Por que no ?
B las. L a  tia Fepa
allá en el lugar contaba 
que tienen muchas ideas.
lio(f. Muchas. A y e r  dijo uno, 
que él el Dios mercurio era.
B las. Es el Dios de los baldados.
Iio<j. Asi dicen malas lenguas.
B las. Oí Roque ,  están furiosos ?
B oq. Mientras que U Luna mengua 
estiti todos sosegados.
B las. Y  M la Lnna se altara?
B oq. Entonces darles un polvo, 
y  verás como se aquietan.
Blas  A  bien que aquí traigo cafa.
B oq. Hay de mil clases diversas 
entre elíoj pues el que 
fundó esta obra pia^ ordena; 
que puedan de todas clases 
e n tra r ,  con la diferencia, 
de (jue sobre su vestido 
siempre hayan de llevar puesta 
la capa de A b a te ;  pues 
Abate el fundador era,
B las. F u e  aprensión bien rara.
Boq. Y  nadie
puede entrar allí sin ella.
B la s. C cn  que scbro mi vestido, 
líe de l levarla? B oq. Por fuerza, 
v am os, y  no tengas miedo.
JÍ/aí.N o por cierto:sise emperraní?/?. 
al primero' que oie embista 
le en cajo 1« fcaj% acuestas.
<^>«7. VamcS'.Cuántoha de pesarle«^, 
haber e n tra d o !
B la s. De esta hecha, ap.
ó ellos me han de v o lv e r  loco 
ó he de perder la peMeja. v a n se. 
Salan largo en e l  Jaulas de Lo\  
eos , y e n  medio una puerta por don • 
de saldrán D  Zoylo con un verga*  
jo  detras de los Locos y  se entra ca~ 
da uno en su Jaula con miedo. 
Zojr, Vamos adentro bribones; 
se verá tal desvergüenza?
N o  han almorzado? Que quiereu ? 
el primero que se mueva, 
ó resp ire ,  haM e llevar  
un grande so lfe o ;  cuenta, 
que aunque me yoy j  no me aparto, 
y  el que c a y g a ,  aquel la lleva. 
Hombr. ü ,  ú ,  ú ,  ú ,  ú.
Desde las Jaulas.
^ o y l.  Qué gruñen?
Mug. U , ú , u , ú , ú .
Zoyl. T am b ién  grufieo ellas? 
cuidado que si me enfado 
empezará la tormenta. vase. 
Sale Justo de su Jaula,com o recelo^ 
so ,  y  mirando por dónde se fu e  D , 
Zoylo'. pero%estido de Choricero y  
capa de A b a ’e ,  con unas alforjas 
a l hombro.
Just, C h i to :  ninguno respire 
aunque ia gana le venga.
P^ase corriendo. 
porque sino habrá solfeo.
Locos. A ntes ciegue que aquí vuelva. 
Sale Roque con B la s ,  que traerá  
capa de yibate.
Boq  Y a  que has visto los furiosos, 
estos solo ver te rfstan, 
que ya  les falta muy poco 
para sanar, ahí te quedas, 
que dentro de un breve rato 
daré por aquí la vuelta. vase. 
B las. T ie n e  razon^jue hay silencio, 
sin duda es gente quieta;
6Ín embargo , <lesde aquí 
observaré So que pueda.
Se refij a jantoá lo ultima Jaula de \tn 
lado: y sale do las uya ü . Juan,todo de 
j4ba(e Y serio ¡y  en seguida los demas»
Juar, iQ n e se vea en este sitio
u n  sujeto de mis prendas 
y  caracter ,  arruinado 
j  destituido i  A h  penas i 
d u d o  como oo  conocen 
que en mi cordura perfecta 
estoy , y  mi cabal juicio: 
que aquí aprisionados tengan 
á los que les falla , vaya^, 
pero  en mi que oada encuentran 
de incon secuen te , «s rigor 
€ injusticia manifiesta.
BUm . T ie n e  razón « es infaoiia, ap, 
y  sobrada desvergüenza.
Juan. Mas supuesto que no  h ay  
otro remedio paciencia.
Jiltu, Cofnp<t«ion me da el mirarle.
A p a r te , llora.
Juan. P ero  el consuelo  me queda 
jileg re , 
que sí de aquí no  me sacan 
Tioiia d e  h ab er  aioda p e r f t c t t  
en la Corle*, pues y o  soy 
el que todas Jas inventa.
Y o  saqué el punto de malJa 
tan d ecan tad o, escofietas, 
dormilonas« d e l  M arrueco, 
el sombrerillo , las trenzas, 
también el mata maridos^ 
las caramfaas -de una pieza 
de cinta para las cofias, 
sin otras mil que m e quedan ; 
y  por último yo  soy 
el Protomodistí- Hiendo.
B las. A p r ie ta ,  a p ,
lo  que el juicio le  ha durado, 
y  parecía un Profeta.
Juan. Qué haces aquí peloquero?
Blas. E l perdió ya  la chaveta: ap  ^
su humor s ig o : qué querels  ?
Juan. Com o va á las petímetras 
con sus modas ?
B las. Malamente;
todas cuantas ahora llevan 
son anticuas.
Juan. No lu digo?
F a lté  y o ,  faltaron ellas.
Blas. Cuánto le echan á usted menos^ 
los Sastres y  E scofie teras!
Juan, N o  veis que les fonientaba 
sulo con las frioleras 
que inventabfifi ? A h o ra ,  ahora 
verán si «s falta pequeña 
4 a del A b a te  Mil/lores.
B la s. C o m o  que á la C o rte  mesma 
’le falta aquel luciinií-otu (ban. 
q u e  las gentes extrangeras admira- 
Juan. Pues ahora
ten g o  una moda »«lecta.
B las. X qué €s. Señor D. M ilfloresf 
Juan. Unas escofietas nuevas 
dei CastillQ de Mahon.
B las. Será m uy extraña y buena! 
Juan. E n  eilas van los cañones 
montados en sus cureñas, 
y  detras sus artilleros.
Blas. O y e  u^ t^ed ,  y  dispara» ?
Asustado,
Juan. Bestia l
si es todo de blonda y  gasa.
B las, P ero  no podrán traerlas 
las Damas, siendo tan grandes. 
Juan, Con que d i ,  no podrán ellas? 
Blas^ Con un m arídoque á palos, 
las quiebre cu erp o  y  cabeza. 
Ju a n . Para «so han d e  llevar 
dos pages^ hombres d e  fuerza 
cu  ios hombros ,  con orquillas, 
que a^ máquina sostengan^ 
y  asi se h ace  mas visual 
y  ostentosa la Apariencia.
B las, Qué risa! de musulina 
necesitarán dos piezas 
para un« matitilla^
Juan. F ijo ,
un momento aquí me espera 
q u e  en la colcha de la cama 
te  d ibujaré la idea, 
y  verás qué entendimiento 
se pierde en mí la nobleza. ^as€. 
B las. N o  h ay  duda que dará golpe, 
mas será en las faltriqueras 
de infinitos mayorazgos; 
mas zampóme en la uroner«, 
no sea::: •
Sale Doña Bita.
Bita, ly i^iy buenos dias:
era hora que vinieras 
que son las dos de la tarde 
y  tengo la mesa puesta 
desde las diez de la noche.
B las. H e ,  ya caí en manos onucrtas.
B ita. Andarte  tú á picos pardos^ 
y  aquí tu muger sujeta 
cuidando de los chiquillos 
que el uno tiene viruelas,
Juanito con mal de M adre, 
la Benita con jaqueca^ 
y  el (|Ue murió con tercianas.
B las. Pues si ya murió
B ita. Abandonar á sus hijos, 
la familia j  y  su parienta.
B la s. M uger si no soy casado.
Bita. Has de llevar una felpa 
un poco buena , insolente.
B las. Yosalgodeaquisinm ueias. (me
B ita. N o  pienses que has «le engañar- 
como otras veces con muecas, 
que he de beber de tu sangre 
hasta que muerto te vea* 
pero eres un pobreciUo 
inocente. A  Dios te queda, vase.
B las. Este  susto no me sale 
del cuerpo en semana y  mec i^a.
A lir s e  sale D . Justo de Choricero,
con capa de A b a te , y  alforjas 
a l hombro.
Just. Dígale usted á su amo 
que está esperando á la puerta 
el C h o r ic e ro ,  y  que trae 
este ano m uy buena hacienda.
Blas. A  cual peor están todos; 
mas quiero hacer la deshecha. 
H ace tjue se va y  suelve.
Que está fuera dice e l  amo, 
que deje usted dos docenas.
JuMo, Me a le g ro ;  sor especíalos, 
y  están hechos á conciencia.
Blas- Serán de tocino magro?
Just. N o  señor , que son de yegua.
B las. Hombre estás endemoniado?
Jus. Si vierais qué lerda e r a ! 
pero para ir á comer 
la cebada qué ligera !
B ia s ,  L o  propio ú mí me sucede.
Just. Pues m ansa! como ella mesma. 
Y o  la m até, y  la inocente 
Llora.
como una humilde cordera 
roe miraba y  se reia. B ie,
Blas, Señal que murió contenta ap, 
por no lidiar con un Loco.
Just. L o  que me da m ayor pena 
A/ligido. 
es , el que antes de morir, 
casi en las ansias postreras^ 
puso ios ojos en blanco, 
y  sacó un palmo de lengua.
Llora.
Blas, Si la tuya te cortaran 
no h&bláras tanto babieca.
Just. A h ora  mismo me parece 
que la estoy viendo.
Blas. Anda fuera ap,
animal de capa corta.
Just. Y o  me voy  á Cartagena
por la posta: á Dios amigo, vase,
B las, A llá  v a y a s ,  y  no vuelvas. 
Choricero  ingerto en A bate.
Sale Doña Isa bel de A bate ,  y  da 
una vuelta ai rededor de B las.
Isabel. D oy  una vuelta, 
sale el s o l , luego graniza, 
se pone se ren o , y  truena.
Blar. C onfoim e sea la nube ap% 
y lo cargada que venga.
Isabel. Válgame Dios qué trocados 
andan todos los planetas !
B las. Mas trocado está tu juicio, ap.
Isab. Ponte frente de mí ,  bestia.
Se pone Blas.
Quién soy y o  ?
B las. Una muger.
Isab. Y  no mas?
Bla^, A lgo  pequcfta.
Isab. Qué es lo que lue falta?
¡ítxs.  Juicio.
isa b . C óm o tne llamo?
B la s. Manuela.
Isab. Qué sé hac«r?
Le da mojicones,.
B las. D ar mojicones.
Isab. Qué quiero tener?
B la i,  Pesetas.
Ita b ,  Pues si aquí picaro al punto 
Furiosa. 
n o me traes dos espuertas^ 
una de d o s ,  ó te malo^ 
ó con una reverencia
«Se hacen cortesías. 
me v o y  á cenar corriendo 
con mi prima la Marquesa, vase. 
S la s ,  Un torbellino parece 
según corre y  ¿e menea.
S a le  Luis (le Arriero Andaluz con ca- 
p a d e  A bate cantando la Tirana. 
Co-nt. L uí*. A y  del pobrico que an- 
rodando p*or los camino'!, (da  
cogiendo s o ie s y  escarchas 
, ,  solo por ver su jechizo.
A y  t ira n a ,  t ir a n a ,  tirana, 
que tirana es mi mesonera,
„  que con otros el grano repartcj 
, , y  á mí solo la paja me deja.”  
Mep. M o z o ,  por la puerta falsa 
del mesón mete esas bestias,
B las. Arriero  andaluz , y  A b a te ?
|JTesHS, y  qué mala m ezcla!
Litis. Patrona del alma mia,
A  Blas. 
si usted supiera las penas 
que he pasado en el camioo 
solamente por ver esa 
cara de rostro.
B la s. Infeliz de rnil
que ahora me requiebra.
Luis. Gomadiica mia^ v aya,
¿ q u é ,  no merezco respuesta? 
B las. F ingir  quiero. Paco mío 
y a  sabes que tu Teresa 
unas miajuelas te quiere.
Luis. Pnesdam e una mano en prueba. 
Blas. Esto ya  es mucho apretar, ap, 
Luis. O  zíno un abrazo venga: 
no juyas rosa temprana. 
Sigu'éndole.
B las, Si jujeas Blas que te pezca. ap. 
Luis. No seas tonta.
B las. E l me »|^ue:
quiere u^ted un polvito?
Lo tom%.
ap.
Luis. V e n g a ,
v o y  por una caja grande 
y  me la dejarás llena. vase,
Sele Rosa de G itana  ^y  con su ca» 
pa de A bate.
B os, Probica desventurada 
la que ze ve en tierra agena 
buscando zu gachoncilio 
aflijia , y  no le encuentra.
B las. Está el A r c a  de JVoé 
en esta casa abatesca?
B os. Maz qué fortuna ez la mía 
M ira d B las. 
tan grandtí? C h ayrito  llega.
Blas. A unque abrazo á esta locaj 
en ello nada se pega, 
mal haya amen quien me trajo 
entre locos.
B os. V aya  zuelta 
los caíezer,
Blas. Ze  ban elao
con la e scarch a ,  no hay monea. 
Bos. Maloz menguez te jaluchen^ 
cara de ajorcao.
B la s.  E ch a ,  
y a  se le ha bajado el juicio 
á los talones.
Bos. Con eztas
te endi&aré cuatro Ispoz 
Ze  sacude. 
para que memoria tengaz.
Blas. Mal haya el que aquí me trajo^ 
que he de salir sin orejas. ap, 
Cant. B os. „ D e  esta pobre gitauicá 
A  lo gitano.
„ p o r  Dios que te compaUezcaz,
„ q u e  no *abe lo que haze * 
cuando la luna lege n tra .
> ,A y  cbayro  chayrito,
, ,  Jezu qué dolor,
, ,  ez el apartai'ze
, , d e  su pelanclion.“  ^ ^a'e„
Blas. Sí no me da un tabardillo 
conforme estoy ,  soy  de piedra. 
¿>ale D on Diego de E scrib a n o ,y  
A ba te con p a p á es en la mano. 
Dieg. A m ig o ,  para estos lances 
co a fo r v id a d  y  paciencia;
ir.
por otorgar testamento 
nadie muere.
B las. O tro  postema!
Qué influirá á este la luna, 
puñadas o reverencias,
Dieg. L o  principal y a  está puesto, 
usted <liga io que resta.
B las. Acaso  estoy y o  á ia muerte, 
para que con eso venga?
Dieg. Todos á la muerte estamos, 
pues nuestra hora es incierta.
B ln t.  T ie n e  usted razón, amigo.
Diego. Pues si la tengo á qué«spera?
B la s. A  que me venga la gana-
D ieg. Sacad fuerza de flaqueza,
(lue ya con la calentura 
d e sv ar ía , ánimo ten g a , 
y  vamos al testamento 
<^ ne es !o que importa.
B las. Hctbiá tema
semejante] Si no quiero.
Dieg. Pues has de hacerlo  por fuerza.
B las. H om bre, si y o  no estoy malo.
Dieg. Y o  te pondré de manera 
Furioso. 
que io esté si mas me enfada, 
y le arrancaré la lengua.
Blas. V a y a ,  tomemos un polvo;
Saca la caja.
D icg. G rande pensam iento, venga, 
Mujr serio ,jr  le toma.
H ay heredero forzoso?
Jilas. Otra vez da usted en la tema?
Dii^g. Con qtie e o i in ,  u s te d n o q u ie -  
o to rga rle ?  (re
B las. A u n q u e vinieran 
cuantos Éscribanos hay 
en los infiernos.
D ieg. Babea,
pnes en qué cD«j0res manos, 
d íg a m e ,  morir pudiera, 
que en las de un Escribano, 
l ié?
B la í.  Dios me libre de ellas.
Difíg. Pues guárdate de sus uñas 
porque no tienen clemencia 
y  te desollarán vivo; 
válgate pues la advertencia.
(aunque es de un lo c o . )  A  Dios 
ch ico ,
y  avísume antes que mueras.
Le da palmaditas en e l carrillo  ,  y  
se v a  riendo.
Sdie Doña Luisa con capa de Aha^  
te muy alegre.
Í míí. Ten ga usted muy buenas noches.
Est 1 no está en Juna llena, a p .
Luis. Venga nn polvo ,  «s de Palillos?
Sorbe mucho.
B la s. S i  señora.
Luis. Cosa buena.
Sorbe.
B las. L o  propio sorben tabaco 
estos , que suero una puerca.
Luis. N o  sabéis como me caso?
B las. O la !  Sea enhorabuena, 
y  con quién?
Luis. Con el tiñoso.
B las. Pue« lleváis buena prevenda.
Luis. S i  señ or,  «s un buen mozo« 
ha sido monja profesa 
seis años.
B la s. Cuarto crecien te  
tiene esta lu n a ,  paciencia.
Luis. N o  me dais otro p o lv ito ?
Blas. T o m a d  aunque sean treinta.
S e  le da.
Luis. Con calentura sincopal 
dicen que está «hí en lllescAS.
B las. Qué lás t im a !
Luis. S i  Señor,
ha echado dientes y  m uelas, 
de una escupitina.
Bl af .  A s i,
estáis libre de que os muerda.
Luis. Venga otro  polvo.
Le tom a ,  y  sorbe mucha,
B la s. E lla  tiene
traza de dejarla seca,
Luis. Y  el pobrecito murió 
ei año pasado.
B las. Esa
es mas n e g r a : si murió 
con quién os casais?
Luis, Con ella,
Blas, Y  quién es e lla?
Im ís , L a  Monja.
./ las. Qué monja?
Luis. £ i  lifioso. i<^P'
Blas. Arrea mas loco que ella e s t o y a ,  
según tengo U C A b t  za.
Luis. Si vierais qué bien cantaba?
B la s. Qué ta l?  he?
Luis. Cositas buenas.
Cant, ,jAi'ro}ótne ia Portuguesilla 
„ l a s  periitas en el arenal, 
arrcjóuselas y arrojó^elns, 
f , y  vülviornelas á arrcjir .
B a jla ti los dos canlan.
A legre. , j L a  zaraarrita, 
f t j  el zamarron, 
ff cuatro de plata
dineros son.** vase,
B las h ay l a , y  lo rep ite: y  sale D .
Pedro de Ojicialycapa de Á bate  ^ to­
mando medidas d estilo de cam pa­
ña j y  echando lineas.
Blas. L as cosas n u í v a s ^ y  sor» 
Riendo» 
del tiempo de A dán y  E va ,
Digo, tomad otro polvo.
Sale Ped. Poniendo a<|uí las trinche» 
hay desde cDas á la plaza (ra s ,  
y  setecientas toesAs: 
bien alcanzarán las bombas y  tiros.
B las. Es huronera de locos.
P ed. Am igo nilo,
cuátito verte aipií me pesa!
Blas. M ucho mas me pesa á mi. ap.
P ed. H .brás pasado mil penas?
Blas. B.Jstantes: gracias á Dios ap. 
que encontré con gente cuerda I 
Éste sin duda no es loco.
P e d  A?i e l los ,  como ellas, 
estén locos rematados-
Blas. E l saberlo harto me cuesta.
P ed. Y o  los estoy asistiendo 
de compasioD , y  me quiebran 
la cabeza.
Blas. A sí  io creo.
P ed . Pero algunas J B s  buenas 
hemos de hacer.
‘B las. Es constante:
ve usted aq u í,  cuánto dieran ap.
p or estar así los otros?
P e d .  Soldados á la trinchera 
fu rioso. 
que el enemigo hace fuego, 
allí cayó  un centinela, 
que la reemplacen al punto; 
tropa avar.3&da es aquella^ 
y a  van perdidos, que formen 
en ala sobre la iz({uier<la, 
sin dar lugar que les corlea 
la retirada y  perezcan.
B .  L o  que hay que ííar eii locos, ap, 
ya  le entró la luna llena.
P ed .  Con esos cuatro «lil hombres 
A  Blas. 
abarizad por la derecha,
Y reforzad aquel tercio.
Blas. Como leones pelean: 
hi¿os á ellos pues aílojan, 
toca á degüello trompeta.
P ed. A  n im o ,  y  el fuego siga 
que ya  hemcs abierto brecha 
al enemigo.^
Blass A l  nbance;
nadie desmaye aun<[Ue muera. 
P ed .  Y o  soy vuestro G en eral,  
y  el primero iré por ella.
Blas, Y o  T en ien te  que os defiendo 
con las barcas cañoneras.
Ped. Qué camptña hemos ganado!
Sosegado.
Blas. T a l  General hubo en ella.
P ed . Victoria completa ha sido, vase, 
B las. Si así todas se vencieran, 
no se gastara un ochavo, 
y  massi'ldados hubiera.
Sale Don Juan con un papelyn rnx‘y  
g ran d e,y  en e l trae pintada una ma~ 
dama ^  y iohre sus hombros dos pa~ 
ges con orquillas, sosteniendo la 
escofieta y  wi gran peynado, 
Juan. Iin este paprl de uiarca 
dibujé y a  la escofieta:
La muesira, 
qué tal? he?
Blas. Cesa preciosa.
Sale Bita,
Rila. T raes el M édico que vea
á Un hijos que están malos?
Blas, Ya sabe por la escalera.
Saír. Justo.
Just, Han de lomar los chorizos? 
sino tne v o y  á mi tierra.
B las. Son de y e g u a ,  no los quieren.
Sale Isabel.
Isab. V ienen y a  las dos espuertas 
de pesetas ?
Blas. Ya l»s traen.
Sale Luis.
Luis. Ajusteme usted la cuenta, 
comadrica^ que me marcho 
al punto de aquesta venta.
Sale JHosa.
Bosa. Es ffluy gacKon mi gitano^
Zi encanija zu prezenziaj 
haz ezquilao luz burroz, 
cbayro  mio?
Blas. Y  con ti^erax.
Bemeddndola.
Sale Don Diego.
Dieg. O y g a  usted su testamento: 
por 81 algo que añadir queda.
Sais Luisa.
Luisa. Esta noche nos casamos 
A leg re. 
que el novio mañana llega.
Blas. M uy buen provecho te L^ga.
Ped. Hijos todos á la brecha.
Dieg. l ’omad la pluma y  fírmadlp.
Luis. Patronica hasta la vuelta.
B iia . Que se tr.ueren mis chiquillos.
Llora.
Bla%. Pues déjalos que se tnaeran.
Just, Estos ti que son chorizos.
Los muestra.
Isa b .  Vam os contando pesetas.
Bosa. Ezgalicfaao qué jazes?
Jupti. Nueva moda de escofíetas.
Blas. Ya se cumplió el refrán de 
cada loco con su tema.
Locas. Nosotras razón tenemos.
Ped. A n im o ,  y  entre el que pueda.
Locos. F u ego , que huye el enemigo.
Todos. Arm a^arm a,guerra, guerra. 
Santiago , cierra Espaüa.
Salen Don Zoylo y  Boque.
Z a jl .  Qué diantres de bulU es esta, 
.jamas ha de haber s'osiego?
Blas. S e ñ o r,  y o  pagué la pena 
sin culpa.
Zoyl. Ya lo sé todo;
y  otra vez simple no sea; 
que quien con los locos trata, 
que se vuelva loco es fuerza. 
V a y a n  todos á sus jaulas^
Sactídiétidolos, y  todos %e entran 
en ellas. 
que y a  ajustaremos cuentas.
Blas. Solo que oyga decir locos 
b n jo  cuatrocientas leguas.
Zoyl. Y  pasando el intermedio 
por diversión todo c¿da.
Tcdos. En loor d e  quien tan fino 
mil favores nos franquea.
F I N .
VALEISCIA.
^ ^ P R E m A  D E  D . ILDEFONSO M OM FÍÉ D E  MOSTJGUDO, 1839.
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'S e  haUárá^4¿¡'ksu librería,, calle nueva de S a r ^ P e r n a n d o n ú m . 1 9, 
junto al Mercado^ con un buen surtido de retasería^ istatnpas pintadas 
y  negras'^ comedias, saynetes y  unipersonales.
| g^^»e¿- 5¿2aÍ S«Í : y > ' * - ' • , .  - . w * '\'¿^ jí
